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dichados, porque mueren sin ofrecérseles ocasión de mostrar esta su 
grandeza de animo y firmeza que tienen en lo bueno. Mas tú po­
niendo en mis manos tus fortalezas y todas tus riquezas y todas tus 
fuerzas y poder , y una hija de tan gran merecimiento , á todos 
los hombres me manifiestas , dándome tan bastante ocasión para que 
yo dé muestra de mí, dándoles á entender que debo ser tal, que 
ni quiero ser cruel para con los huespedes, ni injusto por codicia 
del dinero, ni mentiroso en guardar lo que prometo. Que pues con 
tanta seguridad me has metido en tu tierra y en tu casa , y puesto 
en mis manos todo lo que tienes tan libremente, bien muestras que 
tienes confianza dé mí que no te dañaré en nada, y que todo esto 
ha de ser ocasión para que todos vean como yo por ello no tuer­
zo nada del respeto que siempre procuro tener á la virtud. Desto se­
pas de cierto, que yo nunca jamás me olvidaré, mientras que qui­
siere ser tenido por varón justo , y parecer tal á los hombres, y 
por tal ser loado dellos; sino que antes procuraré por el semejante 
de honrarte con todos mis bienes, por este tan gran beneficio como 
me has hecho. Y no temas que te faltará marido para esta tu hija, 
tal qual ella le merece. Yo tengo muchos y muy buenos amigos , 
y destos alguno se casará con ella, aunque no sé si rendrán tantos 
dineros, quantos tu ahora das, ó muchos mas destos. Tu sabes bien 
que hay algunos dellos, que porque des muchos dineros, no por 
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eso te tendrán en mayor admiración , y que me imitan y ruegan á 
Dios haga que ellos puedan mostrar, que no son menos fíeles que 
yo para con los amigos, y no mas cobardes para con los enemi­
gos mientras que vivieren, si la fortuna no les fuere contraria ; y 
que mas querrán la virtud y la honra que todos los bienes de los 
Syros y Asyrios , aunque entren los tuyos con ellos. Y quiero 
que sepas, que tales hombres como los que digo están aqui sen­
tados. 

6 Entonces Gobrías riéndose díxo: por Dios, Cyro , que me 
muestres donde están estos, para pedirte alguno dellos que sea mí 
hijo. No cuides deso, dixo Cyro , que no has menester preguntár­
melo , sino que estando con nosotros tu podrás mostrarlos á los otros. 
Dicho esto tomó á Gobrias por la mano, y levantóse , y salíase 
sacando consigo todos los suyos; y rogándole mucho Gobrias que 
se quedase á cenar dentto , no lo quiso hacer, sino que cenaba en 
el real, teniendo á Gobrias por convidado. 

7 El qual estando sentado en un poyo texido de mimbres y de 
yerbas y hojas , Cyro le preguntaba : dime , Gobrias, ¿quál piensas 
que tiene mas estrados, tú ó quaíquier de nosotros? Respondió Go­
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brias diciendo: vosotros por Dios, dice, tenéis mas estrados y mas 
lechos y mucho mayor casa que la mía; pues en lugar de casa os 
servís de la tierra y del cielo, y por lecho tenéis todos los recos­
taderos que hay en la tierra, y por estrados y almohadas, no la 
lana que crian las ovejas, sino los sarmientos y ramos que llevan 
los montes y los campos. 

8 Y primero quando Gobrias cenaba con ellos , viendo las vian­
das y manjares viles que les ponían delante, parecíale que él y los 
suyos eran mucho mas liberales que los Persas: mas después que 
consideró su templanza del comer , se halló confuso. Y es asi, que 
por ninguna comida ni bebida que vea el varón Persiano, ' que es 
bien enseñado y criado en buenas costumbres , no se moverá ni con 
el apetito ni con el pensamiento á pensar en ello , no mas que sí 
no tuviese el sentido en el comer. Sino que bien asi como los ca­
balleros, porque no se turban en los caballos, pueden quando van 
á caballo ver y oír y hablar lo que les cumple, así también los 
Persas mientras comen, piensan que les conviene parecer prudentes 
y templados; y moverse por el comer ó por el beber , les parece 
que es cosa bestial y de perros. 
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9 Y también echó de ver Gobrias, que se preguntaban los unos 
á los otros cosas que era mas suave preguntarlas, que no callar, y 
que se motejaban motes, que era mejor que se motejasen, que no 
que lo dexasen de hacer, y que burlaban burlas sin perjuicio de 
otro, y que no podian injuriar ni enojar á ninguno. Y lo que mas 
bien de todo le pareció, fue que á los que estaban en el real no 
se les aparejaba mas de comer, que quando entraban en batalla; y 
que tenían por muy buen convite aparejar los compañeros de guer­
ra, de manera que fuesen muy buenos. 

10 Pues quando Gobrias se levantó de la mesa para irse á su 
casa, cuentan que dixo: no me maravillo , Cyro, si aunque posee­
mos mas oro y baxillas y vestiduras que vosotros, somos tenidos 
en menos > pues nosotros ponemos todo el cuidado en adquirir mu­
cho desto , y vosotros solamente procuráis , según veo, como os ha­
réis siempre mejores. Luego que Gobrias acabó su razón, le dixo 
Cyro: mira Gobrias , que de mañana seas aqui con toda tu gente 
de caballo bien armados, para que yo pueda ver tus fuerzas y po­
der , y que nos lleves por tu tierra, para que sepamos qual lugar 
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hemos de tener por de amigos , y qual por de enemigos. Dicho 
esto se fue cada qual á lo que le cumplía. 

I I Quanio fue de dia vino allí Gobrias con los suyos de á ca­
ballo , y él por cauiilb dellos. Y Cyro , como convenia á buen 
Príncipe y Capitán , no solamente paraba mientes por el camino que 
iba, sino que también caminando pensaba como podría hacer mas 
débiles y flacos los enemigos , y mas fuertes á los suyos. Y llaman­
do al Capitán de los Hircanos y á Gobrias , porque pensaba que 
estos sabían muy bien lo que á él le convenia aprender , les dixo: 
yo, varones amigos, pienso, que si me aconsejo con vosotros, co­
mo con amigos leales , lo que se debe hacer sobre esta guerra, que 
no erraré, pues veo que á vosotros mas que á mí os cumple consi­
derar , como el Rey de los Asyrios no nos venza. Que si no acer­
tare en esto, por ventura tengo otra guarida ; pero vosotros , si este 
vence, todo lo que ahora tenéis será ageno. Que aunque él es mí 
enemigo, no es porque me aborrece, sino porque piensa, que en 
ninguna manera le está bien que nosotros seamos grandes en fuerzas 
y poder, y por esto solo nos hace guerra, y á vosotros por eso os 
tiene odio , porque piensa que le habéis injuriado. A esto le res-
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pondíeron ambos, que acabase lo que tenia á cargo, qUe bien sabían 
ellos que todo el hecho presente les tocaba á ellos de qualquier ma­
nera que sucediese , bien ó mal. 

12 Entonces Cyro les comenzó á hablar desta manera : decidme, 
¿"el Rey de Asyria piensa que sois vosotros solos los que movéis 
guerra ' contra e'l, ó sabéis también que él tenga algún otro ene ­
migo ? Por Dios, dixo el Hircano, que los Cadusios son muy gran­
des enemigos suyos , y es nación muy grande y muy valerosa; y 
los Sacas nuestros comarcanos han recibido muchos males del Asy-
rio, porque procuró de conquistarlos y sojuzgarlos también como 
á nosotros. Luego, dice Cyro, ¿pensáis que ambas á dos naciones 
de buena gana querrán acometerle con nosotros? Sí por cierto, res­
pondieron ellos, con tal que se puedan juntar con nosotros. ¿ Pues 
qué hay enmedio porque no se puedan ayuntar ? Los Asyrios, dl-
xeron ellos, que son aquellas gentes contra quien tu vas ahora. 

13 Quando Cyro oyó esto, dixo: dime tú,Gobrias, ¿no acu­
sas á este mancebo que ahora reyna en Asyria por sobervio y de 
malas costumbres ? Tales injurias he sufrido del, dice Gobrias, para 
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no hacerlo. Veamos, dice Cyro, ¿ ha sido tal para contigo solo , 
ó también para con otro alguno ? Por Dios, dice Gobrias, que tam­
bién para con otros muchos; y no hay para qué decir las injurias 
que hace á los que poco pueden. A un hijo de un varón , que es 
mas poderoso que y o , siendo su compañero, como lo era mi hijo, 
estando comiendo con el en un banquete , le tomó y le castró , por­
que algunos le dixeron , que su manceba del Rey le loaba y ala­
baba de hermoso, y decia , que tendría por bienaventurada á la 
que fuese su muger. Aunque ahora el Rey dice al contrario, que 
lo hizo porque el mancebo la requería de amores. Ahora el cuitado 
Eunuco tiene el Reyno , porque yá murió su padre. 

14 ¿Crees tu , dice Cyro, que este nos verá de buena gana, si 
piensa que le ayudaremos? Bien lo sé, dice Gobrias; pero difícil 
cosa sería el verle ahora. ¿ Por qué ? dice Cyro. Respondió Gobrias : 
porque el que se quisiere juntar con él había de pasar por medio 
de Babylonia. ¿Pues por qué , dice Cyro , sería difícil la pasada p or 
ella ? Por Dios , dice Gobrias , porque conozco que saldría mas po­
der de gentes della, que el que tú ahora tienes. Y bien sabes que 
por esto ahora no tanto como de antes te entregan los Asyrios las 
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£ a, TI ^ÍÍ \íyuv ', hoí S^ ¿y- oíjy oi</l* , ecpn o ra&wa.'Z' coAA* 
élflí -7r0A.il SlHicLTCerifov y \ya vlov, ¡faiv TOI O.¿TOV ^Ae-róy '6%tv , ¿ 
JC¡¿( htíívau tTcLipov WT* , ácTTCíf Kt/pg. r7t<i$\ écp») ¿ Kv?®-*. OTJ ti 
TOV \fJL0V , CrUyU.-7r¡'vOVTA "Xccf t<U)T(ú /A6M0Í T(5 iXtíyCt) (Tüfíflí^ílV , "TTítp 

trvAAaSa!v $%#TÍ{&& , coi fúv -me? OJJTW TW B&CuActfya. Ĵ et" Tiap IÍVOLI. 

ttpcLGOLV, OTI H Tr&AAsUOl SLUTOd W ^ - TÍ 0¿y , e<p» , T^TO ^ffiXifTCÓv y OTt 

VÍGÍV OLVTOV Ú)5 x-oAoS el'n , x,&¿ '¿/¿A-1 ">i Ai , e<pn ¿ r<aCp'Jot.í, o¿<Tbt/ ê sA* 
jtápfffe Tf ftíAAfe'o'cty O-'JTW y;ys(.i xet t̂f ouy MyaLfAiv a,¿To9ey «7roAAct.'̂ .«--
íVeo-Q*!' ¿5 </U OÜTO5 VÜV Alyg¿, ó'-n (Hay íi« cu ytjy e^ií- eS ^ ' t'o-Qí o-n 
Í7rtíf*.<TíV CLUToZ TflV TrotAAtfXlVtfií,. ^"*- & ü T e t ílT^Óv 0"0l VtyV , 51 T 0 -7Tp&>-

x-cu vyii O£TO$ euv5%<>5 Z*̂  <fé* > TW 70y i 0í Affcrópioi x.ctí T* O-^A* ¿~ 
*7ZB-
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armas, y traen sus caballos; porque les parece mucho menor tu po; 
der que de primero , y este rumor está yá sembrado por muchas 
partes: y asi me parece mejor que guardándonos caminemos. 

15 Oyendo Cyro lo que decía Gobrias, le habló desta manera: 
pareceme que dices muy bien , Gobrias, en mandarnos que haga­
mos seguramente nuestro camino. Por lo qual pensando bien en ello, 
no veo que podamos tomar ningún camino mas seguro , que el que 
vá derecho á Babylonia, si asi es que allí están las mayores fuer­
zas de los enemigos. Porque allí hay muchos, según tú dices, que 
toman cada dia mas animo no teniéndonos conocidos, los quales se 
mostrarán bravos contra nosotros, si dura en ellos esta confianza. Y 
quanto mas tardaremos en presentarnos á ellos, y hacer que nos co-¡ 
nozcan, tanto mas les faltará del miedo , y tanto mas les irá cre­
ciendo el animo con la opinión que tienen de nuestra flaqueza y, 
poco poderío. Mas si ahora vamos derechos á ellos, hallaremos mu­
chos dellos que aun están llorando los que fueron muertos de no­
sotros, y muchos que aun tienen atadas las heridas que recibieron 
de nosotros; y que todos aun se acuerdan de la osadía y esfuerzo 

des-

rm'ptpovGi , Jtoií TOU? W-JTOUS XTCCL- e¡Viy, ai cu q>qí' e¿ </!e x,a,¡ ^xppyi-

'youo'ív , 'orí roií íSbúeht xvrw OAJ- o-y<r¡, xx¡ Sitvol »/*'!' , aí \y¿¡> cpx-

yt\ eSb¡kv y\ <r/j ^óvxfiíí' x,x¡ obn>5 ¡xi, eawTOM. /¿vi ópcavreí ¡xh oZv j j-

0 A070S 7ro\hí yh\ ¿ií<r&cLpmui' </lo- [xxí , aA\ ' ólófiívot XQXVÍIÍ elvxi 

Xíi Pí/m, écp», ^'ATÍOV €¡v*¿ <pu- S*ix ro (poCíicQTty exeiVou?, aá/p' JO-SI, 

\xr\ofxivovS 'Jrapétígo&t*/- c<p>í , 'en roZ f¿h q>ó£>ov á.7rotA\á-

<e'- Kx¡ o KvfQ-' oixoóffAí ry fyvrxi-, oí xurotí é-yhíro , fxpaoí 

TaQpvov roixZrx , To;á< f̂ iCpaS xv- <N \¡xq>úo-irxi xvr¡ T ¿ I V rocr^rca 

TOIÍ eAe^e' xxÁas f¿ot <íbxe7s, a Fa- JXÍI(QV, 'ida <tv 7fr.ííovx fáóvov y\~ 

G>p¿x, Xéytiv, xíÁíúw ¿í ttcrcpctAí- fJ¿xí /¿vi ópcodiv' yjv JÜ xxl >í<íV» 'ía>¡¿ev 

<?xrx r a í -/TopeíetS léáiti c¿)u/. '¿yay e^r' a.vroví, iro^kobí fih xíirm íb-

cuv craoTem ou ^óvxjxxi ¿vvo'rio-a.i fsfoctft& \ri xXxíovrxi rabí ¿TTO9CÍ.-> 

ttírtpaAíir¿p*v ouS^í/xíxv Ttopiíxv vi- vóvrxí v<p vipcoiy, TtoXkobí $* ín 

f¿iv TUS Tfpoí xbrrw Bx&vXavx To- n^xú/xxrx t^tS^^i/xhoví , a viro 

fttxs nva.1, ti tmt rm vo\i/xím rony y/¿erépw t\a£or , irhrxí <K 

ÍTÍ ro xfxrifov. TTOMOJ ¡xh •yxf '¿n /¿íjxm/xm'jí rr\í T£</U /xh ry 
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deste nuestro exercíto, y de la huida y pe'rdída de los suyos. 
Y esto ten por cierto , Gobrias, que los muchos hombres co­

munmente quando tienen animo cobran esfuerzo y osadía; y quan-
do tienen temor , quantos mas son , tanto mas se turban y cobran 
mas miedo. Y aqueste miedo se les ha aumentado de la mucha fama 
que anda, y muy mala para ellos , y de las colores muy ruines que 
tienen las quales les han causado las heridas que les dimos, y de 
la cobardía y temor, y poco animo de todos. Y por ser este temor 
demasiadamente grande no se puede apagar con palabras, ni pueden 
poner fuerzas á los suyos para contra los enemigos, ni darles es­
fuerzo i sino que mientras mas les amonestaren que tengan osadía, 
tanto mas pensarán ellos que están en mayor peligro. 

Asi conviene considerar la cosa como ella es. Que cierto, sí 
de aqui adelante las victorias dependen de los hechos de guerra que 
hacen los que tienen mayor numero de gente , con razón temes que 
nos ven^a algún mal, y nosotros ciertamente estamos en peligro. 
Mas si las victorias se han de juzgar ahora como de antes, que es­
tén en los que bien pelearen, no errarás en tener buen animo y 

con-

Tp&Teú^íx'joS TOÁ/A;JS , T U ? <fC a,v-

TOOV (fjyyviá TÍ x a / ffu/AcpopaS, 

•7ro¡ , OTCLV (¿ív •̂a.ppyícrfflffiy au\iW7to~ 

9-CtTOy TO (ppÓv»/¿Ct 7í0.pi^CílTCLl' OTÜLV 

J^e Stíaaaiv , otra OLV '7iKtíoví aai, 

TocreíTítí fAíi(a xa i íX7rí7^.y)yyAvov 

/Aa-AAov TOV QQCOV xéxTWTai. éx 

^roMay [¿h ^¿f x a i KOXWV Xóyav 

nvfyifjwoí ctvTois -^ápetj-iii , ex TTOA-

\av Ai V&{ Tfoi/Jipcív # fáyiAÁrcaV) 

ex TroAXwv ^ e x a ¡ $iK&ú¡Jt,M r e x a ¡ 

't^irí"mÁrn»i 7rpo(rcú7cuiv nOpoi^-ai" ¿><re 

vxo Tou /¿eyeovs v fcféhv CLVTÓV 

'fáiv oí/Te \óy>i4 xa^acrbéo-at , OVTÍ 

r7¡r¡>o<?GL<y»iTcL TToAe^i'oi? # /¿¿vos 

\ftfocL\nv , OÍIT au7ráuy>vTa> ¿ v a -

o/ÍNpeti TO (QfónifJieL. k\\' '¿(TCO ot.v 

/ÍICLWOV cLUroii JcLpaíiv -tfapaxE-

Aeúw , TQG^STOÚ ív JlíiyoTífaií y\yw-

T a s íiva.1. 

Exeivo fíívTot yiJ*H cxe^á/Aeocc 

a.y^>ioco4 o7K¿4 vwi. e¡ [JLÍV y a / TO 

0C7T0 TfeC ê a i V ('](*) WOVTCLl C-f TOl 5 

TcoXtfMYaii ipyai , ¿tfoTífoi &> 

'7iXííoyaL oyAov c¿7rapi9/¿vio"ú)(7¡v, op-

%¡>5 xa j ffí) cpoCví TTepi H/AMI' , x a / 

TífjLílí TU 0VTÍ OV JÍÍIV0Í4 tfffJLlV' íl 

fííVTOi ceaTtíf 7rpo<r9ei' S^iaL TOV4 tu 

//,&%)[lívovS, ívt x a / vtJv, a i yLtá^a» 

xfi'iWTa» , "J-appav o y ^ b ai» ff<pa-

AeÍJtí" 
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confianza en nosotros. Porque con la ayuda de Dios, muchos mas 
hallarás de los nuestros que quieran pelear, que no de los suyos. 

Y porque mayor confianza tengas, considera lo que quiero < de­
cir. Los enemigos muchos menos corazón tienen ahora que quando 
fueron vencidos de nosotros, y muchos menos son ahora en nume­
ro que eran de antes, quando huyeron de nosotros. Nosotros somos 
ahora mas valientes que antes, porque vencimos, y mas poderosos, 
porque os habéis juntado con nosotros. Y no tengas en poco los 
tuyos, pues que yá están conmigo : pues claro está , Gobrias, que 
con los vencedores los que siguen tras ellos tienen animo y osadía, 
y bien sabes que yá los enemigos nos pueden ver , y que mas te­
mor les ponemos, si vamos derechamente á ellos, que si espera­
mos á que nos vean. Y pues que yo lo conozco asi , llévanos de­
rechos á Babylonia. 

C A P I T U L O I I I . 

ASÍ que caminando por su camino , al quarto día llegaron á 
los términos de los estados de Gobrias í ; y quando estuvieron en 

tier-

Ae¡'»5" TQ\V /¡¿ÍV ycLf avv ©eo?$ poZvTíí Jtetj oí ccx.oA.b'̂ oi W^Tsa» 

TTcLp yffitv -TiAeío^S eúpíiffeiS TOO? U~ f¿y\ ASU^&VÍTO fr¿ <TÍ finiré ry-r , 

ÁOV-TUS /¿á/^ec&ttf > J) Tro,/ ex*iVoí5. etpx > '¿vt i£t<^i fib TOIS •jroAe/t/oíí 

Q.Í Al 'im /¿aLWov f&ppyí., xtti x*í vZv ¡Jlíiv y\pui$' y>pyÓTtpoi </!«, 

roJle ttf/m/mww 01 ¡úv ya.f TO\¿- <rá,<§ ¡'crQ¡, y£&/¿«5 hv ¿LUTOIÍ <pa-

f¿ioi -7roAu fih Í\ÍT]QVÍÍ Í¡GI vvv, Viíñ[*fk , y\ IÓVTIS irt exe¡'vou5. ai 

5» '7tp\i ^TJyff'vweti v<$ v\fixv , -TTOAU OUV lf¿<¿ ^UTDO y.vá<j%Q'/Toí, kyí 

y¿ gAá-r'Joves, § '¿TÍ a.'xítya.sOLÍ *» Á/¿*5 ívjv *W W / BÍSVAMVQ-' . 

¿Jrtí InKWciftW xcti ¡%vpÓTífoi, K E <3?. y ' . 

íTrej u/teiS y|/¿?y Trpoo-g'yéveo-Gg* ^ / ' " V 

ya, / eT¡ cLTÍf¿aL(t fwM TOÜÍ coví, V > / T T £ 2 ¿ttev «ÍSj <7ro/>eyo/*evoi, TE-

ÉTTÍÍ crvy Hfiiy eiaT CUIÍ y¿y> T O I S T*pTctioi e7T( TOiS opi'oiS T»5 1 0 -

>¡x.a<r¿ o-«.(p' l'o-Gj, a Ta&púai, ^ * p - £pú* %«f«W e-pon-o. ¿ í <K o* r*í 

N n «jro» 
I Llega Cyro á tierra de Babylonia. 
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tierra de enemigos, Cyro sacó de todos los esquadrones los hom­
bres de pié y de caballo , que bien le pareció que eran menes­
ter , y á los demás hombres de armas permitió que corriesen la 
tierra, y mandóles que á los enemigos que hallasen con armas los 
matasen, y á los otros que los prendiesen , y todo el ganado que 
tomasen lo traxesen ante él. Y también mandó á. los Persas que 
ellos también corriesen 5 y muchos ddlos venian , que los habían bol-
teado los caballos , y habían caído , y otros muchos que traían 
gran presa. 

2 La. qual teniendo ante sí t mandó llamar los Capitanes de los 
Medos y de los Hircanos, y á. los Omótimos, y hablóles desta ma­
nera : "Varones amigos, ! bien sabéis que Gobrias nuestro huésped 
"nos recibió muy bien, y nos. ha hecho mucha honra en su casa á 
"todos:, pues quando hayamos escogido para Dios, lo que es justo y 
"acostumbrado , y repartido eneL exercito lo suficiente,, ¿si damos 
" á este la resta de los despojos, no os parece que. ganaremos honra? 
" porque luego manifestaremos á todos que procuramos de vencer con 
" beneficios, á los que bien nos hacen." Oído esto todos lo loaron, 
todos lo aprobaronj y uno dellos se levantó , y habló asi;. 

To-
rtoXífJíícf' w. 1 itcLrítfmí Á.ctCav er VOVTA5 XOL¡ TSV 'Tfxa.vícúy, jcctj TOUS 

TOL^íi ¿iíV édLVTOU TOVÍ Tí TTíCoVÍ 0¿¿OTlf¿OUÍ, íXtfyiV Oláí CLVÓfíí Cp*— 

XOLI Tdil ITCXíCCy CGOVi \</lÓXíl AUT® A 0 | , ípíVIGZV YifíoLÍ O.'TtCliVTOS 7T0Á-

xaAaS éyiv" TOÍIS. ¿S* Í'ÑKWÍ ¡V^MCS Áoií ayzjaií ó TaQpvcLí. él oiiv, 

atpvtxe ncL'TTxSfíiv , %a.¡ XXÍXÍWÍ TOVÍ e'cp>?, TO?S 0eoiS e^sAorríf TO. VO-

fih OTIKOL e^oi'la.5 x-otlaJtaiVeív, TOI'5 /¿/¿/¿evct, )¿ TM &A>U) <¿-pa,Tiec T<¿ 

^ ¿ M W Jtaj vef&ajT&y ocret. ¿Lv Ax- ¡xitv¿ , Sbítif¿w TW* ¿ M W TS¿TO> 

CCÚCTÍV, cLyw TrpQ? OUITOV. éx.éAeu<re J[\. Aí/av, cef OLV , e<p>?, x&hov T^oi^a.-

XCLI TOUS Tl¿p<Tci.Z avyyg/ia!fí7v' xo,¡ GcUfiéV-, T ? évfui q>ajépo¡ tlv&i 'en 

TlXOV TfoMOj ¡Kít O.VTCCV y^.TOMtXV- X&Í TOUÍ ÍV VTOloZv'Qií TCíipafliJtZ 

Áurfiívoí o.'Tto -rm "nc'xw, -^oA\o¡ vixctv ÍV woioun-eS." a>5 ¿le- TOVT »-

tfie x-tti ÁÍÍAV TcXtíq-w íyomi. xovaoLv y ^¿vreí /¿h W « w > TTÁV-

$'. 'Q.Í J[e 7rap>ii» vi \IÍOL , cvy- TÍÍ ^ ¿vzxA>f¿ící,(or él 5 <N xcu t--

•X&AÍG&Í TOÍ/S TÍ Toar MÁcW íp- MpéV ¿>¿V 

ná-
1 Oración de Cyro á los Capitanes, en la qual les pone delante la honra que pue­

dan comprar con hacienda : lo qual para los hombres valerosos y de generoso corazón 
es grandísimo motivo. 


